10.- ORAR CON LOS SALMOS

Los salmos que encontramos en la Biblia son oraciones inspiradas por Dios, yeso les da un valor especialísimo. Podemos leer muchas oraciones hermosas y muchos libros sobre la oración; pero en los salmos es Dios el que nos en​seña a orar, pues son oraciones escritas bajo su inspiración para las asambleas de su pueblo.

No se pueden rezar todos los salmos del mismo modo. Cada uno refleja una situación especial. Algunos son la​mentos de una persona enferma; otros son el clamor de una persona perseguida; otros se usaban en las peregrina​ciones, cuando los judíos iban a las fiestas de Jerusalén; otros son cantos al rey elegido por Dios, etc. Por eso, pri​mero tenemos que leer el salmo una vez para tratar de descubrir qué es lo que expresa.

Después, tengo que intentar aplicado a mi vida. Si tomo, por ejemplo, uno de los salmos que usaban los judíos cuando iban en peregrinación a Jerusalén, no es necesario que vaya a Jerusalén para poder rezar ese salmo. Pero sí tengo que tomar una actitud de «peregrinación», recordar que soy peregrino en esta vida, que voy camino hacia Dios, que soy un buscador de Dios en medio de las dificultades de esta vida, y con ese espíritu recitar el salmo. Puedo tomar también un salmo que sea el clamor de un enfermo, e identificarme con él. Entonces, puedo rezarlo poniéndome en el lugar de todas las gentes que sufren amargamente, pidiendo al Señor que los alivie.

Si es un salmo de los que recitaban los judíos después de haber ganado una guerra, he de recordar que también he vencido guerras; por ejemplo, las veces que he logrado vencer una tentación con la gracia de Dios, son batallas que he ganado gracias al Señor.

Nosotros usamos hoy los salmos que alaban al rey, para alabar a Cristo, nuestro único rey, etc.

Una forma de rezar los salmos es leer uno, detenerse en una frase que nos motive, que nos dé fuerzas, que nos guste, y luego repetir varias veces esa frase, quedándonos a intervalos en silencio, como masticándola.

Hay que tener en cuenta que los salmos son poesía y están llenos de expresiones simbólicas o alegóricas que tienen profunda riqueza espiritual pero no hay que tomar al pie de la letra. Por ejemplo: en el salmo 50 le pedimos al Se​ñor: «Rocíame con el hisopo, y quedaré limpio», Si no sé qué es un hisopo, busco en el diccionario. Un hisopo es un objeto que se llenaba de agua, y 10 usaban los sacerdo​tes judíos en las ceremonias, para pedir a Dios que purifi​cara lo que se tocara con el agua. Cuando rezo este salmo, no tengo que imaginar que se abre el cielo y baja una in​mensa mano con un hisopo para purificarme. Imagino que Dios llena con su luz mi interior y me purifica de mis vicios, de mis pecados, mis suciedades espirituales; o que desciende del cielo Un rocío que refresca mi interior y cal​ma las broncas inútiles, los resentimientos, las pasiones desordenadas, etc.
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